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vida de Dios. Esta salvación prometida al mundo A 
costa de su holocausto, hacía temblar de antemano su 
divino corazón y precitaba los latidos de amor en su 
augusto pecho. · 

Pero no se contentaba con derramar su sangre en 
expiación de los pecados del mundo, quiso que, 
todas las almas regeneradas pudiesen saborear Sil 

dulzura y su divina eficacia. Extremando su deseo 
de favoreeer al hombre y viéndole abrasado de sed 
insaciable, se decidió á abrir en lo más intimo de ~u 
corazón un manantial sin fin, donde pudiese embrl&· 
garse de vida divine sin llegar nunca á _hartarse ni á 
agotarlo; manantial de luz y de amor. a la vez que 
fuente de vida en donde el alma extasiada encuentra• 
el aperitivo de los eternales featines! 

Al fruto de la vid precisamente quiso Jesús con
eeder el alto honor de servir de misterioso vehiculo,. 
que llevase á nuestros labios y á nuestras venss su, 
vivificadora sangre. 

«·Esto es mi sanare!• Esto no es vino, ha desapa-• 
1 o , la 

recido la efímera substancia, para dar lugar a , 
substancia inmortal y bajo los mismos accidentes á · 
que los ojos y el paladar es~. acostun~brad?s: apu- . 
ramos en ese cáliz un licor d1vmo; la vida div1ns, la 
sangre de un Dios. Vino sacratísimo, maravilloso 
néctar en que se embriagaban eternamente los An
geles y los Bienaventurados; tú constituyes en el 
mundo la alegría de los corazones puros y la fuerza 
de los débiles. 

!Jos Arboles 

El paisaje nazareno convida á la vista con algo más 
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que cereales y viñedos. Numerosos olivos, higueras 
y tempranos almendros, alternan su verde claro y 
oecuro,amenizando el suave ambiente de aquel clima. 
A Jesús le encantaba el sentarse á su apacible som
bra; y no pocas veces acudía á sus sabrosos frutos 
para templar la sed y la fatiga. No siempre las ramas 
1'88po,ndían á la divina mano que las agitaba en de
manda de sustento, los frutos habían ya desapa
recido. 

Entonces con una rápida y meláncolica reflexión, 
10bre el fin de su venida al mundo, pensaba en los 
muchos que pasan la vida sin fruto alguno, sin mé
rito para la eternidad. 

Seres saturados de egoísmo y de pasiones, que no 
viven más que para sus apetitos, que son incapaces 
de pensar un instante en sus prójimos, como ególa
tras dispuestos á sacrificarlo todo por un átomo de 
propia satisfacción. Estss son plantss estériles que 
ocupan inútilmente un lugar y profanan la luz y el 
ealor del sol. Su acción es nefanda. La sombra que 
proyectan es mortífera. Inútil es que In gracia les ro
ete, de nada sirve que el sol de justicia les caliente 
con sus fulgores, la savia sobrenatural no se difunde 
por sus ramas. Es inútil que la naturaleza se muestre 
exuberante, Dios no halla en ellos, ni flores ni fru
tos. tQué hatá de ellos? ¡Ay dolor! -¿Qué se hace 
oon el árbol estéril?- Cuando uno y otro año se ha 
trabajado con ahinco, se ha removido la tierra por 
donde se axtienden las raíces, se ha abonado con lo 
mejor para onciqueeer los elementos de nutrioión 
Yegetal y lodos estos cuidados se pierden en el vacío, 
18 le maldice, se arranca y se le arroja al fuego. 

¡Misteri•> terrible é insondable! ¿Pol' qué no pro-
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ducen buen fruto todos los árboles? _¿Por qué todos 
los seres no son buenos? - ¿Por qué tanta hojarasca 
en la naturaleza y en la humanidad? ¡,Es culpa suya 
el pertenecer al desechoó es su imperfección? i. Vendrá 
á ser como un grado respecto á la perfección de los 
demás? 

Todo hr.bla al alma de Jesús. La naturaleza entera 
para El era un mar de vida, que, al tr_avás do agit~
das apariencias y revueltas olas, le dc¡aba ver el mis
torio profundo de las cosas. 

* * * 
llas Flores 

Otras veces se espaciaba su vista por la florida 
campiña y admiraba su brillantez y colorido. 

iQué genial artista ha confeccionado o! lirio de los 
valles, esa flor de tan delicado matíz, que llegó á ser 
envidiada por la púrpura do Salomón? 

iQuién ha concentrado on ese diminuto grano de 
mostaza, en ' tal debilísima envoltura, esa intensidad 
vital de tanto empuje que llega á dar de sí un árbol 
gigantesco en cuyo ramaje se cobijan las avecillas 
del cielo? 

Dios ha hecho surgir inmensas maravillas de cual
quier nonada. Lo mismo resplandece su magnificen
cia en la flor de la campiña que en los astros del fir
mamento. Su poder se complace en fascinar al hom
bre y trastornar sus pobres cálculos, Meando de la 
nada tan deslumbradoras creaciones. 

Jesús veía á la Iglesia, su obra por excelencia, la 
Iglesia inmortal y universal que comenzaba con ~¡ 
misterio y la ¡iequeñez de un grano de mostaza. .El 
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también se ve repregentado por esa insignificante se
milla, pasando desconocido; perdido en la multitud 
populnr. Nace enaquellaGalilea de donde según dicho 
vulgar, no puede salir nada bueuo. Predica áalgunos 
aldeanos y pescadores; muere después de iluminar el 
mundo con un fulgor inusitado, pero rápido. Y su 
palabra poco á poco predicada por los Apóstoles 
llena el mundo. Ante su nombre todo se postra en 
la tierra, en el cielo y en los infiernos. Sus prodigios 
de bondad, reclaman forzosamente la gratitud de los 
hombres. Su amor se apodera de los corazones y los 
levanta hacia El. Su aprisco dilata el cercado porque 
la grey aumenta hasta el extremo de acudir á su 
amoroso silbo todos los corderos, todos los hijos de 
Dios, todos los fieles dispersos por el espacio y el 
tiempo. Así que el árbol de la Iglesia, crece y se 
agranda prodigiosamente, mucho más que el del 
grano de mostaza; cubre la tierra con su apacible 
sombra, anid~n en su ramaje las virtudes todas y le
vanta su copa hasta los cielos. 

llos J:!.riirl)&les 

Otras veces la mirada de Jesús iba á caer sobre los 
animales que veía por los campos. 

Los pajarillos le parecían los niños mimados de la 
Providencia; pues ni siembran, ni recogen y no obs
tante, el Padre celestial les proporciona el alimento 
diario. Mas si Dios se muestra tan 11olíoito por la 
vida del pajarillo solitario ¿Qué no hará por los hom
bresY ¡Ah! nosotros significamos mucho más que una 
avecilla, 
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El águila agitando sus cárdenas remiges sobre las 
cumbres más soberbias, recordaba á Jesús la abso
luta soberanía que El debía ejercer sobre las almas, 
sosteniéndose on el aire, desdo la cima de la Cruz 
sobre el mundo, desde donde atraería hacia si todas 
las cosas. 

La gallina que da calor y amparo bajo sus alas á 
sus pequeñuelos, se le presentaba como una imagen 
conmovedora de la solicitud del Se:lor para los hom
bres. Su venida á esto mundo no tenia otro fin que 
el de mostrar á Jerusalén su corazón abierto para 
cobijar en él á todos los hijos rebeldes de Tsraol. ¡Ah! 
cuántas veces chocaba su cariño con pedrcgos1s ne
gativas. 

Pero los anim1les que más lo atraían oran los cor
deritos; esos delicados símbolos del alma fiel. 

Jesús, á imitación de su regio progenitor David, 
ino se ocuparía en cuidar los rebaños por los escar
pados vericuetos de Nazaret? 

Esta idea simpatizaba mt1cho con el carácter he
breo. Mil voces se compara á Dios, en la Biblia, con 
el buen Pastor; y su rebaño escogido os el pueblo de 
Israel. Dios realmente prodiga á su pueblo todos 
los cuidados de un pastor fiel á su rebano. Lo protege, 
le defiende, lo guía, le alimenta, le refrigera en el es• 
tío, le cuida como á un rebaño predilecto. 

El Salmista hablando en nombre del pueblo no va
cila en exclamar: 

,Mi Pastor es Jehovah! Nada puedo faltarme. El 
me lleva á los ricos pastos, á los fro3cos lindo,·os do 
las aguas en donde se reanimará mi vida. Vuestro 
cayado es mi sostén!• 

¡Cuántas veces contemplaría Jesús ac¡nollos roba-
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ilos que constituían la riqueza del país; y les vería ir 
á buscar la menuda hierba y regresará la majada. 
La may <>r parte iban conducidos por zagales asalaria
dos, por eso no vería en ellos abnegación ni amor. 
Cuando un corderuelo se aproximaba á un precipicio 
le dejaban perecer entre las fallas; cuando salía un 
lobo de la selva y se lanzaba sobre el rebaño, el vil 
pastor mercenario, 011 vez de defenderlo, huía cobar
demente y dejaba á la fiera hacer una horrorosa car
nicería en aquella grey confiada á su cuidado. 

¡Aún sucedía á veces alguna cosa más triste! El 
pastor resultaba ser un ladrón y en vez de trabajar 
por la prosperidad del rebaño, robaba varias cabezas 
acompañando á sus cómplices amigos, y las degolla
ba á escondidas ó las llevaba por sendas ocultas y 
tortuosas hasta hacerlas desaparecer. 

Y Jesús dirigiendo sus ojos á la humanidad la veía 
doscarri_a~a por los pastos de sus antojos; vejada por 
las amb1010nes de sus jefes, que en vez de pensar en 
protegerla la hacían objeto de vil explotación, cuando 
eran los llamados á dirigirla, á salvarla y á ilustrar
la Y entonces decía de esto mundo aquella frase llena 
de profunda melancolía: , Este es un rebaño sin 
pastor ., 

.Y su s_uoño dorado, su misión generosa y sublime , 
~r~ precisamente el sor el verdadero, el universal, el 
umco Y el buen Pastor de la humanidad entera· el 
hacer brillar la indefectible luz del Evano-elio á '10s 
?jos_ de l~s hom~res, única luz que po; siempre 
Jamas sera el med10 eficaz de disipar las tinieblas de 
la vidu; ol colocar ante ellos una divina mesa con un 
n_rnnjar celestial que calmase todas las humanas nece 
sidades y una bebida q uo temtilara todos sus arderes, 

11 



18 ll 
'11 Tlda. 1A hutmll lllldlllll 

e 11Ueaaana m'8 Uernayeon 
tadel:BiaPastor, que jadelllteym ... 

IIOln 1111 hombrea la ovejlta dwm 
• 1 Jllllkeoha. 
, mlfJl6a BObllme y su anheloa eo,mri-111 

;;:14-ffeiur , loe alllldoe loboe, A loa enemlgoa 
de llll liél'!I. No igDcmlba que - relo l 

en 11M luoba horrenda que le -
'1-"8 derftmarfa bula la iildma gota de 
pero ul y kldo, 1111bla que eeta muerte 

t¡,411 .. 'riolorfl. 

- pumil Jei,6s por ... pln1tion1• 
•-• que rodean Nuare& por wdla 

la~ le euoentaban IO 
ahondar llana lo IÚ8 inllmo 

y de 808 harmolllll. 
amalea de Orlen~ orr

Al agtw 8U8 pdrp111'1111 la aurora, oon 
a6lBo 119 eleftba el sol por detña de lea 
O.W 1 de Haqrau. El aire purifloa 

llip)l• dejaba puo por ■u lnm 
~ Juego de i-, y se maellltro 

ám'tidor ele lumbre sobre la■ doradu 
,.....,_ 1 nebnloaldadea que 

&aD&I bellta. Jei,6s le 

•aqa&.,...tJli .. ,., - - .. 
---•111111:t ehltn ,.,...,.. .. p. 

la fdlgida •itaL Ilr IH :15Nlo) 808 PIIO 
1 OOIIIIUIII, derramado IObn el allllllo 

Tlcla., oo1o ... Oaando llepba al a.dt, 11 -apo
• l'lorfa meridiana, la vlalll del llombre • 
m, no podfa aegalrle en au g,a,ulioeldld 1 • 

bajar loa ofoa humUIMoa • 
• Jeaú, al bajar la Tle&a, eleftba 811 -- 1 

ill8mrpla111 111oz lnaooealble en que 'riff ace • • 
Dl'riuldad. VeCa al Verbo ele Dios, 1•••,.aa.,, 
&o ele luz, sol e&erno del que el a--., ,. 

an Ubio des&ello. Y en ee1a "'8l6n delagladí 
, ea alma llegaba al dnlae lrrObamien&o. 

llllpafs,, 11 llepr la nrde, • complaafa ea ffl' 
lea IM>'&lou alturas, c6mo el aatro del dfa iba 

poco , poco hl8&I hundirse en el mar. ir. 
-• 1lalda aabllmldad lnezplloable. Lu olla 

tanineo rladaa 6 penu por la■ 1111'18 -· 
flameaban lnqnletaa, oomo una muo ,-.-... 

de oro derretido que tiembla en el iueluo 
1.-· J>elpu6i, como si un 8'qulto nmneroao •· 
tl&gala fuera arraatrando 808 llllllltoa ele oro 7 

sobro lu monllllas, • oubrfan de gna loa 
de F.aclre16n, de S6forla y de Caú. Por fin la 
qae dormita entre el monte Clrmelo y Sía 
de A.ore pn'eOfl A lo lejos como un i-.c,a8fa 
eralda en donde oala el aol, como un ,...... 
dido de( manto del Sellor. Cuando aquel 

dec falgor • bibla anegado en lu olu, el aillo 
ba 1tn tellldo de vi- y eamblan&ell de-.. 
fdeíUamo. 

a 41'0aolde,¡1& falpnlllll lo■ tll •• 



4i11Jf1 ... tl0rllete ..... .......................... 
IJ¿ ...... ¡,.__..del Ltblno, del 
11• Tabor. """mebeo en el aire OOD WllOI ....... 

D111Ñl llap la noohe; pero nmuia 118 tlnieblll 
MJ 1• si la p...- del aire, la pl'8lda lu de Isa 
· ti ita,.__ pare dlaipar .lz negrura de la eom 
~w.11-•~de1at1ern•man•• 
t -•••fila 81101 millonell de mandoll sa1perlloni 
~ ljf,oito Innumerable, qa6 oor&ejo de 1111 
lolllO de•Dloe que loealne ewraammte Jllldl 
tnCnft<!l ¡l}u,S ley• lllú admirabls que loe llOll~ 
a harln6llilJo eqalllbrlo ea medio de su 1Tolu 
pllla •C)l'IMI 6rblml ¡Qa6 -.Umiento de 
..teJ6- produolrla 1181118jante •peotioalol 1 
miada Nñ Ol(l!I& de abaraar de un eolo golpe 
'flltl • eoajanto, la inmudad del anlffl'IOI 
U&all8 prodaolrfa una oompreael6n eDOta de 
&l d!al" 811&droY 86lo Jff6s pudo dllfra&ar de 
dlolil, ¡Qal6n ser&eapa de~ los diTlaol 
•••• que wrlldlrfa Jeñs, uepmdo por aq 
akíllU de Naarett ¡Qa6 üene de partlouler que 
-_ nooheB enlerlll en onol6n, • deolr, en -
pW6e del poder, de la abldurla y de la bondad 
IRl Pádte! Jeeú recordaba 11B palabro del 
•El unlT8l'IIO obedeola las 6rd•• de Dloe, que 
u •h•y del dla, y , 1a lana reina de la noobe. 
crMa0 - IU VOi formiclable f loe rei6mpegoa 
'lel1Gllde ea mirada; loe huraoanee le abren eamtno 
rielaeobre la ... de los vlen'°8; .. nubN vélm 
glc>1'la 1 1e 111rven de-bel. Oal1ldo ,,_..,,.,., 
... loeoielol¡ 0111Ddo '8111111'G8, lteQIMala 

1es~•------..... ~-~4119oqian• 111 JIIII Qlt; ,.¡ 
•••18'•Plft-..r,aacluelo1&• 

Y bajo lal et6NU b6vedaa, todoe loelllll'ellGUl(la 
vos: •Gloria al Creador• .... 

La mfnda de Jeads segafa oon vl'rielmo lnlllrfe el 
Yllloeo wabajo de la naturaleza. Tru el 1e1argo 

Invierno, el progre&ivo deepsrar de todu les 
, la~ primaveral, la madura del 

, luooeeohu del otoilo, el desarrollo de la nt
, delde el tierno brote, huta el fruto. El "* 

eotam•te ID todo ato la IDIDO oreadora y la ÍD· 
lrreeladble del que obra haolendo bro-

la planta de UD germen microso6ploo que da 
' UD tallo, 6 UD arbuto 6 , un tronco 118011Jar 

liltllrlo laaondable de la naturaleza, en donde ~ 
rillae ee _.,_,, -in interrapol6n; mlnarlo 

Hñ la admiraoi6n de los elegldoe, en OU1nto go
de 1111 1'8'fellcl6D. 

El alma de Jeris ae derl'8lla de amor ante la inu
bondad de la Proridenoia, que 88 eúfende 

todos loe-• que los protege, loe alimenta 1 
lenclrioaa mente loe n llevando , su 1'88plOÜTO dea· 

• Bondad admirable que 88 desoubre oon 111ú ft
f medida que uno lftllZII por la -. de loa 
y que esti, por decirlo 881, en proporel6n del 
de la naáml- de oada uno. Bondad Infinita 
to del hombN, lo má noble de la neturalela 
Y reepea&o del Angel, lo mú noble de la na-

leaa lnvl8ible. ¡Ahl qu6 lujo de bondad noe dla
el Onador¡ ¡Qd defroohe de 8lllOr para OOll 



híw'allllM',liliílll 
1iielatl eo 

lo IIOill¡irllld(r,. perf1elW!elll6 '1 

JESÚS J LI BUIDmIB 

IOen&rla la natunleza eDCllltaba aaa mlradu 1111 
, Jea6s alladía iuteÑI '1 herm011111'11 al eapeo&«
de la h1lllllll.ldad; 4 esa humanidad , la que • 

Ullido por la comunidad de naturaleaa; por la 
babia Tenido 6 elte mlllldo y 4 la 4111 dnn11la 
heredera del alelo. 

Pwndo ea oolllideracf6n eobre la hvlDIDldad 
mo eobre la natunleza, TIiia 6 Dioe, al Oreador, al 

, priualplo ámeo al que todo ae remouta 7 eetá 
OTinoulado. 

Pero Dios he querido deauirse, por deolrlo uf, dj 
parte de esta luagotable f901llldidad. Ha qlltllidQ 

oada 881' lleYU8 OD si mismo el prluoiplo de re-, 
uool6n; 181 119 ha dignado bllllOlll' oolahorul6a 

esta obra de deaenTohimiento Tita!, on e11ta 111111-, 
6n de 'ricia; lnltrumoatoe olegoa, olertamente 

Teoee lacollllOlentu, pero ef.1-, on el profundo 
o de que forman parte. En esto se funda • 

ra'rillola lnatituol6aque aellama la familia; la fa,i 
en que el hombre IDIDda, la mujer 119 IICl'ifia, 

de la mutua 1bnegaal6n 1 oarido reeulta esa flor 
da que• llama el hlj(I. 

:t. famll1a ooupa el lagar mú importante en loa 
tau 1 , de la ltumanidad. El hopr 1111 el 

de la Tljla, la oQQla mJRerfoa, ~ d r .:w 



nélf 11D el hogar 
conio en un pu.rto de ree1au 

de donde Irradia al exterior; 
, __ ,.. -.11ont1e ae fija tcid.118 1 

8111 fuenle y hallar el alimento 
...,_,..sa.,.blel para la 'fida. De alll 

º"'.,.""' ue ~ pata ea su 'fida 
yor édild alll oreoe, llli dl!IIU'l'Oll• 
eoc16n relatin do BU DBturlllea. 

dODB la f111ollla, es para eslab 
donde segulri la trayoet.orla -óolll 

una eapeofe deourn reentru 
al eegmido todo ló que 61 ha 

. -•do ea doe pelabraa el ~ 
No. trehlta prlmeroe lllloe de Jes68, 
~ ea este primer periodo de so mltliaill 

iS \ida de famllla; gozó de la familia y san 
e famllla. Eato le parecl6 811fioleate. Nill 

y Jonn guarda su puesto en el h 
oWendo 4 Maria y A J 0116 para 

o ola; trabajando oomo laborioso o 
dftoat el trabajo, creoleado l'laiblem 

J sabldurla delante de Dios y de loa ho 
aat lentamente al oompleto 

~60 de lb n1turalea bum811J para 
,1a ley del pN>grelO que preside la 

i111iéiltra en todoe ltlll ll9l'tl creadoe. 
o duello del dtlm-po y de la Tldll, lllbed 
~ ~ ~ Uegariu i BU hora ........ 

liado to mil Qilnlmo en la éjecul\l6n 
oí. l!lilti lé\ltdd da lugar I un 

11n grado mú en 1a Nmla de la familia y lfeei• 
IOGiedad. En n origen la 1iDtea lutórfdlil ~ 

11 aatorldid del Padre y la del Ullliló IObia 11M 
y Jilekle .t'81pee&lVIIOMICe. El~ ,.. __ 

l1í41apautayelorfCende~oeb aobt1no1J 
CII. Be111Jfa6 ......... el mis ,.,,....., ~ 

.Ll.-.lW.-OtllC!alllu._.,.,..., 



-170-

Dios. Los próceres do la sociedad no son más <j~e 
ministros de Dios; su autoridad es la del Padre algun 
tanto agrandada. . 

De la multiplicación de familias han provemdo las 
razas, las ciudades, los pueblos, las naciones, con su 
fisonomía particular, su lenguaje, usos y costumbre~; 
si falta el abuelo, se elige el más grave )'. varoml 
para dirigir y proteger á los demás y poc~ a poco el 
jefe, el príncipe, el rey se rodea de conse¡eros Y de 
ministros intermediarios indispensables para tras
mitir sus órdenes y hacerlas cumplir. El bien pú
blico se impuso con preferencia al bien particular en 
multitud de circunstancias; la justicia tuvo que resol
ver conflictos y aplicar la sanción á los contraven
tores de la ley; fué forzoso organizar el ejército para 
defender la patria; y así lentamente se fueron cons
tituyendo los gobiernos del mundo. 

Jesús dirige sus miradas al mundo desde el hu
milde caserío de Nazaret; lamenta los abusos que los 
gobiernos cometen; abomina de la esclavi~ud en que 
viven las tres cuartas partes de la humamdad; pero 
reconoce á los representantes del Poder. Acata sus 
leyes, si son justas; paga el tributo que se le recla?1a, 
reconoce el imperio temporal en que se agitan las ms
tituciones humanas y quiere que se dé al César lo 
que es del César. 

Pero muy por encima de los poderes humanos 
está la soberanía de Dios. Manda acatar los poderes 
humanos, mientras estos acaten y se inclinen ante 
Dios. Pero en caso de colisión entre Dios y el César; 
si el César pretende alzarse contra Dios, es necesario 
ponerse siempre del lado del poder de Dios; entonces 
l;tay que obedecer á Dios, porque los hombres no 
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pueden matar más que el cuerpo, no tienen mando 
ninguno en lasálmás; pero Dios, por el contrario, 
puede condenar ni alma rebelde á un castigo eterno. 

Más tarde á medida que las circunstancias le fueron 
familiarizando con las cue~tiones sociales, expuso su 
opinión en algunos átorlsmos de infinito alcance y 
de preciosa oportunidad; tanto que el Evangelio es y 
será para el porvenir el Código social por excelencia. 

Sobre la familiá y la sociedad está el mundo y la 
humanidad. 

El mundo con sus máximas inmorales, con sus 
principios de corrupción, con sus criminales costum
bres y sus inclinaciones punibles; el mundo, conver
tido en triste· reino de Satán, producía en el alma de 
Jesús una indignación vehemente rodeada de inven
cible repulsión. Más tarde, cuando se·vea cara á cara 
cou las pasiones violentas y las bajezas hip-ócritas 
del mundo, Jesús le maldecirá en términos que hácen 
temblar, porque no dan lugar á esperanza ninguna; 
él es el responsable de lo terrible de su misión reden
tora; y contra él sobre todo prevendrá á los fieles. 
Les inspirará tanto horror qne en el curso del tiempo 
todas las almas que pertenezcan á Jesús, se alejen del 
mundo todo lo posible y le miren como el mayor 
enemigo do su salvación, como el deturpador de las 
conciencias, como el gran obstáculo al reinado de 
Dios en la humanidad. Sobre esa humanidad exten
dida por el tiempo y el espacio, tiende Jesús la mirad¡ 
de su cariño. La contempla á través de las profundi- . 
dades del porvenir y su corazón late '"de entusiasmo 
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al penlillr que su Padre le ha dado por herencia las 
naciones y ha dejado en sus manos su salvación 
eterna. 

No hubo jamás inteligencia humana bastante dilata
da, ni corazón capaz de contener en su recinto á la 
humanidad entera. Sólo Jesús ha podido hacerlo, di
latando su alma hasta el infinito. Sólo el ha podido 
vencer todas las dificultades y barreras que dividen 
las razas, para no ver en toda¡¡ las generaciones y fa
milias que componen el género humano, más que 
hermanos por su naturaleza, hijos de Dios por la 
adopción, desgraciados á quienes venir á salvar y 
coherederos que acaba de buscar para su ,gloria. 

¡Ah! Ante esta visión de bondad palidece la mera 
filantropía y los suenos humanitarios de filósofos y 
poetas. ¡Ah! ¡Qué hermosa realidad! Colocar un faro 
luminoso en la cúspide del mundo para esclarecer 
con luz meridiana todas las inteligencias; poner en 
el centro de la humanidad un manantial de amor en 
que puedan saciarse todos los corazones hasta llegar 
al éxtasis embriagador; abrir un pozo, un depósito 
de gracia, en donde puedan las humanas generacio
nes lavarse y hundir sus miserias y recobrar la ino
cencia; hacer deslizarse entre las apretadas filas de 
la humanidad un río de vida capaz de contrarrestar 
todas las influencias de la muerte, de remediar todas 
las imperfecciones y cuyas saludables ondas, salvan
do las terrenales riberas, vayan á perderse con noso
tros en el océano de la eternidad. 

¡Ah! ¡Qué hermoso ensueño, sobre todo porque 
después de convertirse en magnifica realidad y hallar 
su fórmula concreta de resolución en aquellas pala· 
bras que Jesús dijo á sui apóstoles al lanzarse á la 
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conquista del mundo «Un solo rebaño y un solo 
pastor.• 

Dicho se está, que en medio de estas grandiosas 
preocup~ciones pasó.el alma de Jesús los treinta pri
meros anos de su existencia Y esta idea fué lo has• 
tante para llenar este primer periodo de su vida, 
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LOS PIRIEITES DE JES8S 

-8obre-"' punto ha, 111111 deloo_,Jadora 1'11.,. 
datoe oonorecoe. La tradiol6n se oonten&a oon de

que la bienavenmrada Virgen lfarfa QIYO p:r. 
• 8. J--.arn 1 • 8111. Ana, ambo-da■illlll'HeD-· 

de Darid. 8a - eetaba )ll"6xlma al Templo. Bri 
lapr 111pueato de aqaella bendi&a morada, ~ 

• Franela deepafl de la gaerra de Orlmel, • 
la hoy ana lglU aoberbla de,lfeada t S&a. Aaa. 

La madre de la SanUllma Vlrpn, 6 Por lo •
lamllla, P11W h■ber lldo originarla da 8ftorfl, 

IÍIPC1rtlnf8 poblaol6n de Gtlllea, , llgáia .,_ dit 
, por an lado, 1 de Nmret por otro. 

,;ídlqáfn :, Ana taY!a-on Ida hijo■? 
BI llftllgelfo- habla Ylrla■ Y81181 de D1ii1 _.. 

de la Smt&tma Virgen que ae ou6 oon Cleoftl 
Ql\'o liefl hijos, todoi ello■ meaofonado■ Por lGt 
~--· -&ro hijos Santiago, Joe.1, 8llll6n :, 

dos hiju, Harta t Sllom6. No obmnte, no 
prnaba nlng111111 del 'tfnoalo de -. •• ii&:t 
u1aU6 811ft la Virgen 7 la 91p011 de Ol■o&. 

'OJeofá ~ Jiaber llldo el hermano de 8. JOllf; 
donde -1111 qaeaa mujer no -pro(ifameulltk 

"' ....... lino la ealllda de la Sentfelma Vftpn. &ii 
qae qnlen, - hljoe pueden M!lilt&e• OftlO' 

JietimoldeJeet.. 
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Es indudable que había parentesco entre las dos 
madres sea de cosanguinidad, sea de afinidad, Y por 
lo tanto entre los hijos. De ahí que en el Evangelio 
la esposa de Cleofás se le llama siempre hermana de 
la Virgen y á sus hijos é hijas, hermanos y hermanas 
de Jesús. 

Entre las dos primas de Jesús, la una, María, pa
rece que se quedó en el hogar paterno. La otra, Sa: 
lomé parece ser que salió muy pronto de Nazaret o 
de Sélhoris para ir á vivir en las riberas del lago d~ 
Tiberiades en donde so casó con Zebedeo Y fue 

' -madre de Santiago y Juan. Más tarde hallamos _a 
ambos siguienuo á Jesús y prodigándole sus cari
ñosos cuidados en las rudas jornadas apostólicas. 

Vese, pues, que la humilde familia de Nazarot no 
vivía del todo aislada. 

Es de creer que durante su estancia en Nazarct 
cultivaría Jesús estas relaciones do familia sin nece
sidad de faltar á su divina reserva, ni traicionar al 
au.,usto secreto de su corazón; Simón y Judas fueron 
su: compañeros do infancia y juventud y vivieron 
en deliciosa intimidad. Ellos no dudarían segura
mente de quien era El, y se puedo asegurar que su 
respeto instintivo y su estimación no eran compm:a
bles más que con su cariño hacia El. Se _conocrn~ 
mejor que los otros, así que no se s?rpren~1~~on, ~1 
escandalizaron cuando Jesús empezo su m1s1011 pu
blica· ni cuando se fué revelando poco á poco, como 
prof;ta, como taumaturgo, como legislador, como 
Mesías y finalmente como Dios. Ellos fueron su~ 
primeros discípulos; lo dejaron todo por seguirle, a 
excepción do José que se quedó guardan~o el hogar 
paterno; fueron sllll apóstoles, sus testigos y s11s 
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mártires. Su pa1•entesco con Jesús fué para ellos un 
verdadero privilegio. Entre los que le rodeaban y 
después en todas las relaciones oficiales se les con
sideraba siempre como «hermanos del Señor., 

* * • 

Tres veces habla de ellos el Evangelio con este 
nombre. La primera vez, cuando Jesús saliendo de 
su gran silencio se manifiesta á la sinagoga de Naza
ret Y se presenta como el Enviado de Dios. Esta de
claración repentina ó inesperada, da lugar á animad[
simos y contradictorios comentarios en el pueblo. 

¿Cómo puede ser? Exclaman. Todos le conocemos 
Y el Mesías será desconocido. Nadie sabrá de donde 
viene, y sabemos perfecta mento quién es: un obrero, 
el hijo de un obrero. Vive entre nosotros, es el hijo 
de María. ¿No es su padre José? Conocemos á sus 
hermanos Santiago, José, Simón y Judas . Sus her
manos han vivido entre nos>tros. ¿Qué significa 
todo esto? ¿Dondo ha aprendido- lo que sabe? ¿Donde 
ha adquirido el poder de realizar los prodigios q,;e 
realiza?» 

Estas palabras sacadas del Evangelio prueban con 
toda evidencia que el rumor público confundía con 
verdadero conocimiento, bajo la denominación de 
•hdrmanos y hermanas, á los primos y primas de 
Jesús. 

La segunda voz q ne el Evangelio les da este nom
bro, os en el momento on que Jesús sale de Nazaret 
p1ra no volverá él y extiende su predicación á las 
populosas riberas del lago de Tiberiades. «Después 
del milagro de las Bodas de Caná refiere S. Juan, 

12 
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Jesds bajó á Cafarnaún con su madre, sns hermanos 
y discípulos.> 

La interpretación es la misma. Sabemos que San
tiago, Simón y Judas le siguieron. Siempre se em
plea la misma expresión y siempre los mismos per
sonajes. Nada de esto puede crear dificultades para 
un espíritu líbre de prejuicios. . . 

La tercera vez fué en solemnísimas c1rcunstanmas. 
Jesús se halla on medio de sus predicaciones evangé· 
licas; sus milagros innumerables le hacen ser acla
mado por In multitud. Sus palabras arr?batan ~ 
pueblo; pero su popularidad hace sombra a los fari
seos y doctoren de Israel. La envidia se subleva 
contra El. Emplean toda clase de armas, las contra
dicciones, las calumnias más vergonzosas, no per
donan medio alguno para desprestigiarlo en presen
gja del pueblo. Se 1~ acusa ya de loco, ya de_ p_oseso, 
ya de falso taumaturgo, que hace sus prod1g10s en 
nombre de Belzebú. 

Pero Jesús conserva su divina calma, porque es 
oonsciente de su energía y sabe que es dueño de la 
malicia de aquellos desventurados. Así azota su hi
poeresía y refuta sus objeciones. Se venga del mal 
que quieren hacerle prodigándoles el bien. Una 
mujer entusiasmada, so deja oír entre la multitud, 
gritando: ,Bienaventurado el vientre que te llevó y 
los pechos que te amamantaron., Y Jesús contest_a 
inmediatamente, para llevar las cosas al orden espi
ritual: cMíl veces más aventttrados son los que escu
dhan la palabra de Dios y la ponen en práctica., 

Los fariseos insisten y le piden un milagro para 
rpnvencerse. Jesús que ve el fondo de sus corazones 
l~s cenfunde Ncordándoles el ej<fnplo de los Nini-
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vita~ que hicieron penitencia por la predicación do 
J_onas, -y Jesús es ol algo más que Jonás; - el 
o¡omplo de la reina de Sabá, que vino de lo más re~ 
moto del mediodía por escuchar la sabiduría de Sa, 
lomón, Y Jesús es bastan to más que Salomón. Y sin· 
embargo esta generación perversa no quiero aceptar 
estas palabras. 

L~ multitud iba creciendo, mi011tras así hablaba 
Jesus, Y rodeando In casa. 

En esto llegaron su Madro y ,sus hermanos, 
ola· t' ' ·"ºesa, aquellos de que ya hemos hablado, los 
que lo acompañaron do Nazaret al lago San tino-o 
Simó J d · ' 1:1 ' . ~ ! u a~, Y viendo que les era imposible acer-
ca¡ so a el, suplicaron se le avisara á Jesús que esta
ban allí. 

__ Tu madre y tus hermanos están ahí y te buscan; 
di¡o u?º· Jesús entonces contestó en voz alta. 

Sabe1s vosotros, quién es mi madre y mis her
manos? 

Y echando una mirada de infinita ternura sobre 
los que estaban Eentados á su alrededor y sellalando 
co_n la mano á sus discípulos fieles, dijo: "Esos son 
m1 ~ladro Y mis hermanos. El quo hace la voluntad 
de mi Padre que está en los Cielos, ese es mi her
mano, mi hermana y mi Madre.,, 

D~ esto modo ha procurado Jesús hacernos enten
der a quien so dil"igía osto dulce nombre de ,herma
nos. , Verdad es qno era aplicable á esos parientes 
quo estal>nn unidos á El por los lazos de La sanare· 
pern sobt·o todo á aquJllos que por la fo, po; oÍ 
amor Y por la gracia acababan do juramentarse con El 
Y hacerse discípulos _fieles y oyentes dóciles de Ia 
palabra de Dios. 
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y lo que dice á la multitud en un discurso público 
y solemne to repite en la intimidad de sus ?onversa
ciones familiares con los apóstoles. "Que mnguno de 
entre vosotros se deje llamar Maestro, porque_ voso
tros no teneis más que un Maestro y todos s01s her: 
manos.,, Evidentemente la palabra "hermanos,, esta 
aquí tomada en un sentido lato y compren~-ª no sola
mente los vínculos de la sangre sino tambien los del 
corazón y los del apostolado. 

Hacia el fin de su vida en una ocasión en que reve· 
taba á sus oyentes el misterio del juicio final quiso 
hacerles comprender hasta .:¡ué punto se identificaba 
con los desgraciados de este mundo, con l~s pobres, 
menesterosos, enfermos y prisioneros Y oia _su~ ?ª
labras llenas d~ dulzura y de un alcance mfnnto: 
"Todo lo que hayais hecho al más pequeño de mis 
hermanos, me lo ha beis hecho á mi mismo.,, . 

Aquí la palabra "hermanos,, se toma en ese vast,
simo sentido en que la encontramos tantas veces en 
las relaciones de Jesús para con los hombres. 

Cuando lleaó la hora de su pasión el Salvador pre
dijo á Pedro ~u lamentable apostasía y añadió p•~ 
evitarle la desesperación: "Cuando vuelva sobre t1, 
serás el sostén de tus hermanos.,, Teniendo en 
cuenta que los "hermanos,, de Pedro convertido s~n 
tos apóstoles los fieles y toda la iglesia del porvemr • 

En la mañ~na de la Resurrección, Jesús dijo á la 
Magdalena: "Vete á buscará mis hermanos y dil~s 
que subo hacia mi Padre que es vuestro Padre; hacia 
mi Dios que es vuestro Dios.,, Y María Ma_gd_alena, 
añade el Evangelio, fué en busca de sns d1sJtpulos 
y te dijo: "He visto al Señor y estas son sus pala
bras.11 
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Cuando Jesús se dejó ver de las Santas Mujeres les 
dijo: "Id á anunciar á mis hermanos que me verán 
en Galilea como se lo he predicho. 

Esta denominación de "hermanos se hizo tan 
" corriente para significar los discípulos de Jesús qne 

apenas se empleaba otra. "Corrió entre los Herma• 
nos el rumor deque esto discípulo no moriría,, le
emos en el ultimo capítulo del Evangelio de S. Juan. 

"Después de !u Ascensión, dice S. Lucas, los Após
toles se encerraron en la soledad y en la oración, con 
1Iaría Madre de Jesús y con sus hermanos.,, Y luego 
añade, "Pedro se levantó en medio de sus hermanos 
Y les dijo: "Hombres, hermanos míos 

" Desde entonces los cristianos se llamaron entre sí 
con el dulce título de "hermanos,,. 

• * * 
Sin embargo, por el pt·ivilegio de su parentesco 

natural, los tres apóstoles Santiago, Simón y Juda¡¡ 
se llamaron siempre especialmente los" hermanos,, 
del Señor,, Cuando fuí á Jerusalén -dice S. Pablo, 
á los Gálatas,- no vio ningún personaje, fuera de 
Santiago, hermano del Señor,,. 

Es también interesantísimo el ver cuanto estimaba 
este Aposto! Santiago el título do "hermano,,. Es 
muy natural que este nombre le elevase á incompa
rable altura ante los fieles si verdaderamente le co~ 
rrespondía por derecho de consanguinidad. Santiago 
dejó una carta dirigida á las Doce Tribus de Israel y 
empieza así: "Santiago, Siervo de Dios y de Nuestro 
Señor Jesucristo á las doce tribus de Israel. 

¿Cómo escribiría él, biervo y no hermano si hubiese 
sido verdaderamente hermano y no simple parientei 



.... ..,. ... íldlmOBdereolaoe 
l!t 1 ¡o, líaWí dfbido prevalarle tambi&I de 
'9liaakll que le unllll al Sal'l'l.dor pera autorlar 
~ Y no hay nada de eso. Tambi6n nos ha 
~ - oarta dirigida i loa primeros fteleB 
P,!I a,tpe oon eetaa lineu, "Judas, Sien'o de .J 
ilri'a&o, 1 hermano de Santiago .. ," 

Ail(haae 00DStar San Judas BU &ftulo de berlllllí 
dt Bmtiago. Pero reepeoto de Jes1is el tnioo Utulo 
qae 118 ONle con dereoho es al de Sierr,o. 

Teniéndo en ouenta el formal tesümonio de 
b ap6Polell que puaron siempre á los ojos 
pueblo por "hermanos del Señor" reeulta im 
imtro de la buena fe, el dsr i este preoioso 
evatignlfioaol6n que la de 11D paren~ na 
1adtNoto y por linea colawral con el Salvador 
m.undo. 

Indtll es que incredulos modernos, alemanes 
liana 188, hayan bollado con enBBilamlento uno 
los mil augustos llorones de la guirnalda de Maria 
~diendo tomor en su sentido lit.eral la pala 
"b.ermmos,. int.entondo atribuir más hijos á aque 
01!.J'Ó honol:' principsl estriba en su inmaculada virgl 
nláad; á aquella que después de bsber dado i l 
mtlagrosamente al Verbo Encarnado bubier11 conlli• 
dlirado como la más saorllega profanaol6n todo 88118'. 
nn,a de otra maternidad puramente humana. 

Ee1' en contra de eemejsnte a'barrloi6n la fe de la 
1(188ia Cat6lioa entera desde los Ap61toles 
~ ellas y el teeümonio de veinte lllg\os ~ 
IIOI que en nada han modiftoado su -•· 

-... ..... ".,_ ~ 'I 11' deUcri11'1 :Umielito or'•th:iA; y finalmentle todu • :: • 
edgaiia bfblb, en enyl autoridad ~ 

&po711'118. 
F.s un heoho Innegable que en hebreo aomo en to

las 1engnu orientales-7 C8lli podríamos alladfr 
no oriental88-la palabra "hermanos,, puede apll

i los compatrl0ia8 ya de una mJsma llllli6n 
su mismo pueblo; 4 los parüdsrios de la m~ 

Y á loa ~lentes da distintos grados como 
fnenn miembros de una mlams familia 

F.s por lo tanto una felonla pretender :ioo'8111r 
una prueba lo que á lo sumo podrla llegar 4 _. 

hip6tesla inverosfmll. Loa tales se hallau o!lli
os li reconocer que los dnioos hermanos 1 IJw. 

de Jeeda son 1inloa Y Uolusivamente Saúüi
' Jo8', Sim6n, 1 Judas; Harfa Y Salomil hljoe ' 
ju de Cleofú Y de una hermana 6 oa1iada de la 

tlslma Virgen. Eslin obligados li admitir 
ae ninguna otra persona, fnera de 811118 rea1': 
unca el nombre de hermano; estAn obl!gadoe 4 re-

que la conducta y las palabras del Sal'l'l.dor 
lnelplioablee, cuando desde la Cr11Z, dlrlgJiln. 

4 BU lfadre 1 á BU diaoípulo amado, abrffi aque
oArdenoa y morlbundoa labios para decir• "¡He 
4 tu hijo!,, Lo oual evidentemente signfflca-

o me muero; ya no te queda nada en este mundo 
que yo soy tu tnioo hijo; pero quiero ~ 

un apoyo; te doy el más amado de mla dlaofp 
i J111D 88l'á desde hoy tu hijo adoptivo. U· 

Deapu'8 Jesda dijo ' Juan: "Hijo mio, • es tu 
1,,-Qne quiere deoir.-Hi pobre mdre • 
sola en el mundo, pu91to qne 10 ,oy su '6nlcíe 


